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			A las personas que me han proporcionado conocimientos

			sobre el luminoso Siglo XI.

			A quienes me han ayudado para que este libro vea la luz.

			


	

Prólogo

			El día 5 de Julio del año 1054, tanto astrónomos chinos como japoneses registraron la explosión de una estrella que pudo ser sesenta veces más masiva que el Sol, situada a seis mil trescientos años luz de distancia, cercana a la Constelación de Tauro. Describieron su resplandor como seis veces más brillante que el de Venus. Fue visible a plena luz solar durante veintitrés días, y a lo largo de seiscientos cincuenta días a simple vista en el cielo nocturno.

			A los restos de la explosión de esta estrella se los conoce hoy en día como “La Nebulosa del Cangrejo”.

			Este gran suceso luminoso en el cielo constituyó un acontecimiento sobrecogedor para las gentes de aquel tiempo, especialmente en Occidente tan influido por las ideas y los temores en torno al Milenio y al posible fin del mundo.

			En ese tiempo, la cristiandad pugnaba por la supremacía entre Occidente y Oriente, hasta que se produjo la ruptura entre la Iglesia de Roma y la de Constantinopla.

			En una sociedad en la que las gentes estaban especialmente preocupadas por la salvación del alma, convivían quienes aguardaban el próximo fin de los tiempos, junto a los que se esforzaban por recorrer el Camino que les condujera hacia la construcción de un mundo mejor.

			Es el tiempo del renacimiento de la cultura clásica y de las más bellas representaciones del arte que después hemos llamado Románico.

			Es una crónica del luminoso siglo XI.

			


	

Capítulo I

			“Los autores del Libro de la Sabiduría 

			son los otros”

			Catay, en la primavera del año 1050

			-El maestro ha de saber reconocer el momento en el que su magisterio ya no es necesario, o cuando el alimento que proporciona no aprovecha al discípulo.

			-¿Por qué dices eso, maestro?

			-Porque siento que ha llegado el tiempo en el que sigas tu camino.

			Lí miraba a los ojos cansados de su preceptor comprendiendo lo que decía pero sin querer aceptar que tendría que separase de él. Sabía que ese momento habría de llegar. Pensó que no sería ésta la única ruptura que le depararía su destino, sino que debería afrontar continuas partidas hacia lugares desconocidos, donde encontrar los nuevos hitos del sendero, los que le mostrarían otros afectos con los que tener fuerza para caminar.

			La pequeña casa parecía tomar distintas formas cuando reverberaba la llama de la lámpara de sebo sobre las paredes y el techo de madera. El maestro prendió unas hojas secas de incienso en las ascuas del brasero y comenzó a cantar el mantra con el que inició la meditación. Momentos después, preceptor y discípulo quedaron en silencio dejando trascurrir el tiempo, mientras sus espíritus se hacían presentes al penetrar por la grieta del vacío.

			El frío de la noche hizo que la mente de Lí recobrase su actividad, abrió los ojos y vio como una corriente de aire hacía oscilar la llama de la lámpara que iluminaba levemente la estancia. El rostro de su guía permanecía inexpresivo, sus ojos seguían cerrados, se encontraba en lo más profundo de su meditación. Lí lo observó con detenimiento pensando que aquella cara sin arrugas no reflejaba su edad, incluso si se le cubriesen los cabellos blancos podría pasar por un hombre joven, aunque no por un adolescente como él.

			Pensó que era admirable la fortaleza que demostraba el maestro en las largas caminatas que cada día hacía por el monte, como en el prolongado tiempo que podía estar meditando sin que el hambre o el sueño hiciesen aparición. Esta facilidad para meditar durante horas era la cualidad que Lí más admiraba de su guía, volvió a mirarlo y pensó que no tenía sentido esperar a que terminase su diálogo interno, sino que sería más práctico entregarse al sueño que le invadía. Sin hacer ruido apagó la lámpara y se deslizó entre la piel de cordero y el jergón que estaba junto a la pared. Antes de dormirse pensó que desearía llegar a ser un recetador, como el maestro, pero para eso aún debería aprender otras mancias con las que poder mejorar sus conocimientos sobre astrología y, especialmente, sobre medicina, la ciencia por la que se sentía más atraído. Debería completar su formación sobre las virtudes y el uso que se daba a cada planta, especialmente sobre los remedios que se empleaban para conseguir la longevidad. Esto era algo que le fascinaba ¿sería posible para él alcanzar la inmortalidad? Su propio maestro tendría muchos más años de los que aparentaba, aunque nunca quería hacer gala de ello.

			En el País de Qi es donde moraban la mayoría de los recetadores conocidos, por lo que Lí se preguntaba si sería allí, en esa región montañosa, situada en el nordeste de Catay, hasta donde tendría que encaminarse. Hasta Qi llegaban los peregrinos procedentes de las tierras bajas y del mar, después de realizar largos viajes, con el anhelo de encontrar fórmulas mágicas con las que aprender a construir su cuerpo interno de inmortalidad, trabajo que consistía en sustituir los órganos mortales por otros imperecederos.

			Cuando Lí despertó, el sol ya brillaba y su maestro se encontraba trabajando en el huerto. Pensó que nunca logró despertarse antes que su preceptor.

			-Maestro, ¿has encontrado alguna vez el hongo de la inmortalidad?

			-De manera que ayer te llegó el sueño pensando en eso.

			-Si maestro ¿cómo lo sabes?

			El guía sonrió y dijo:

			-Mi curiosidad me llevó hasta la isla de Penglai, al lugar donde se dice que viven los ocho inmortales, la que se encuentra en medio del mar oriental, pero la verdad es que no lo hallé aunque si encontré las indicaciones para buscarlo.

			-¿Encontraste algún escrito o un mapa sobre el lugar donde descubrirlo?

			-Así es, Lí, después de buscar algo material y no hallarlo, ya tienes bastantes indicios de que no se trata de algo físico, sino de un concepto. Desde entonces dejé de buscar ese hongo y ordené mi energía en otra dirección.

			-¿Crees entonces que esa seta no existe?

			-No sé si existe o no, pero desde hace años he centrado mi atención en conseguir un elixir de inmortalidad hecho de buenos deseos hacia los demás, y de renuncia de la fama y de la riqueza, pues esas aspiraciones están en el camino opuesto a la inmortalidad porque son el símbolo del egoísmo.

			La fama es puramente temporal, pronto se esfuma. Ir en pos de la fama supone olvidarse de los demás.

			La riqueza no perdura, como mucho dura lo que la vida, y su acumulación indica que los demás no han estado ocupando un lugar destacado en tu vida.

			El afán que se emplea en conseguir fama y riqueza, ambiciones del mundo, se resta al trabajo necesario para tener buenos deseos hacia los demás, ambición del espíritu.

			Los rayos solares parecían iluminar aún más las enseñanzas que estaba recibiendo Lí con avidez.

			-Todas las mancias que has aprendido te ayudarán si las pones en practica, como la meditación, el control de la respiración, o la ingesta de oro y cinabrio, pero piensa, Lí, ahora que vas a partir, que lo esencial para conseguir la inmortalidad y alcanzar el Tao es que pongas una intención limpia en cuanto hagas.

			Piensa que un mortal es el que está ligado al deseo de fama y riqueza.

			Un inmortal es quien está liberado del mundo pero que aún mantiene su individualidad.

			Un inmortal que se funde en el Tao, en Dios, es quien entrega, además, su individualidad.

			Hay gente que pierde su tiempo pidiendo dones a Shou Xing, dios de la inmortalidad, en vez de dedicarse a trabajar.

			-Es un difícil y largo camino - protestó Lí ante un propósito que se le antojó inalcanzable.

			-Pero tienes toda una vida para recorrerlo.

			Aquella tarde, Lí, dispuso sus pertenencias dentro de su zurrón, donde guardó unas sandalias y una pelliza de piel de cordero que le regaló el maestro, junto a un libro con cubiertas de madera y hojas de pergamino que contenía la esencia de las enseñanzas sobre el Tao.

			-Gracias maestro por estos recuerdos - dijo Lí con lágrimas en los ojos.

			-No son recuerdos, simplemente son cosas que te serán útiles. El abrigo y las sandalias no los necesitaré porque el próximo invierno permaneceré en casa, y el libro espero que sea tu fiel compañero en tu largo viaje, porque donde tú irás, las gentes tienen otras creencias, y este libro te ayudará a meditar para que sigas creciendo en las tuyas.

			En un afán desesperado por negarse ante la evidencia de la separación, Lí probó a decir:

			-Maestro ¿por qué he de recorrer el camino?

			-Porque el camino es el Tao.

			-Dime, ¿cómo sabré cual es el camino? - preguntó Lí mostrando su angustia ante lo que le resultaba desconocido y era inminente.

			-El camino te enseñará muchas cosas, es donde completarás tu formación. Sólo has de reflexionar sobre lo que veas y sientas. Piensa que cada persona que conozcas o cada acontecimiento que presencies quieren decirte algo que tú habrás de desentrañar.

			Piensa que en los demás está la sabiduría.

			Cuanto más extraños te resulten los demás, más podrás aprender de ellos. Tenemos la costumbre de rechazar a quien es distinto, e incluso a criticarlo o despreciarlo pensando que lo nuestro es lo mejor, lo que es una muestra de gran ignorancia, pues nuestro cuerpo está más necesitado de nutrirse del alimento que escasamente ha tomado.

			-Pero tú, maestro, estás habitualmente solo, entregado a tu meditación, permaneces apartado de los demás.

			-Yo realicé el camino como vas tú a hacer ahora. Partí con las enseñanzas de mi maestro, como tú llevas las que te he dado. Completé mi formación con lo mucho que saben los demás, cada cual tiene alguna virtud. Me llené del amor que me dieron los otros, pues hasta los malvados tienen un afecto y, si eres generoso con ellos, te demuestran los sacrificios que son capaces de hacer por ti.

			-¿Me encontraré con otros maestros? porque mucho he aprendido pero no sé sanar bien, ni acertar en mis predicciones, ni hacer ungüentos para curar todas las enfermedades, ni echar a los malos espíritus como haces tú.

			El maestro posó su mirada sobre los ojos de color de miel de su discípulo y con su sonrisa de paz le dijo:

			-Todos los demás son maestros, de unos cogerás buen consejo, de otros imitarás su ejemplo, de otros rechazarás lo que hagan o digan, pero de todos aprenderás y aún más de los que son diferentes.

			En cada momento de duda sentirás que tienes tu guía interior.

			Tú conoces lo suficiente como para poder ayudar a quienes saben menos. El resto del oficio se va aprendiendo al ponerlo en práctica.

			Serás un buen médico cuando hayas atendido a muchos enfermos, pero irás descubriendo que lo más importante no es que cures el dolor de su vientre o de sus muelas, sino que estés con el enfermo y le confortes con tu compañía y cariño cuando lo encuentres desamparado.

			Da gracias a Dios porque te permite asomarte a la vida con la intención de ayudar a los otros, liberándote del mundo al que vas…

			El armonioso rostro de Lí reflejaba serenidad, empapaba su interior con todos estos consejos, muchos de esos preceptos los había escuchado de los labios de su maestro en otras ocasiones, pero le parecieron los más importantes porque su guía los eligió precisamente para el momento de la partida. Los dos permanecieron en silencio hasta que de nuevo habló el preceptor.

			-Cuando por las noches estés mirando a las estrellas y te extasíes en la contemplación de la gran casa a la que pertenecemos, el Universo, piensa que yo también pondré mis ojos en el cielo y esa será una manera de encontrarnos. De forma especial encontraré tu mirada en la constelación del Búfalo, - o la del Toro, como verás que la llaman los hombres de Occidente - en atención a que el Sol se veía situado en ese signo zodiacal cuando tu naciste.

			-Así lo haré todas las noches – dijo Lí con la voz entrecortada por la emoción, apartando de sus ojos un mechón de su liso pelo con lo que quizá pretendía no perder ningún detalle de cuanto decía su preceptor.

			-Además tendrás mi compañía cuando hablemos con nuestras mentes.

			El maestro puso las manos sobre la cabeza de Lí y le dio la paz. Aunque estaba entrenado en la renuncia, no pudo evitar sentir un profundo desgarro interior.

			En el camino que le conduciría a la costa, Lí, dejaba libre su mente para que se deleitara en los recuerdos de su querido maestro del que había recibido cuanto poseía. Recordaba aquel día en el que lo recogió del mercado para darle cobijo y enseñanza en su casa. ¡Cómo había cambiado su vida en tan solo diez años! Aquel niño de poco más de seis años que no conocía a su padre porque anduvo guerreando para otros hasta que lo mataron, y que apenas conservaba recuerdo de su madre porque murió pronto por la peste, se había convertido en un joven con inquietudes muy distintas a las de otros muchachos de su edad, los que le respetaban no sólo por su notable altura sino por lo acertado de sus juicios. Pero, sobretodo, había conseguido el bagaje necesario para emprender la andadura por las rutas desconocidas del destino.

			Como le había dicho el maestro, aquella época de primavera, era la más propicia para iniciar el viaje porque los días se alargaban y el clima benigno cobijaba a quienes no tenían casa.

			Cuando coronó la última loma antes de llegar al mar, se sentó para recuperar las fuerzas gastadas en unas jornadas en las que pensó que había salido bien parado, puesto que supo esquivar a las tropas de Liao, un señor de la guerra, que había hecho una de sus habituales incursiones desde el Norte, en las que violaban a las mujeres, robaban el ganado y mataban a quienes se le oponían.

			¡Cuantos desastres inútiles! las gentes de aquellas aldeas desoladas no sabían como protegerse de las agresiones, eran agricultores que no podían hacer frente a los soldados, les cabía la solución de marcharse de aquel lugar, pero habían nacido allí y, además ¿adonde irían? También podían optar por pedir la protección de un señor feudal pero sabían que eso equivaldría a perder su libertad cambiando de opresor.

			La silueta de su cuerpo delgado y bien formado se dibujó en el horizonte, y desde el altozano divisó la bahía salpicada de juncos multicolores que se mecían en las aguas tranquilas.

			Para llegar al bullicioso puerto tuvo que hacerse paso con dificultad por entre las hileras de tenderetes que ocupaban la enorme explanada, ahora convertida en mercado, donde los comerciantes vociferaban anunciando la calidad de sus mercancías.

			Lí pensó que no tenía por qué apresurarse en llegar al puerto porque nadie lo aguardaba. Era mejor ir despacio para poder observar todo. Esta reflexión le pareció que sería muy útil tenerla presente durante todo el viaje, por lo que después de poner atención en el ritmo de su respiración, permaneció inmóvil admirando los colores de las telas, la frescura de las frutas multicolores, la pericia de los vendedores para colocar sus productos, así como la fragancia que despedían las especias apiladas con maestría en conos perfectos.

			Ya era mediodía cuando empezaban a cesar los empujones de las gentes porque algunos regresaban a sus casas para comer, lo que le apercibió de que también sentía hambre. Hizo intención de echar mano a su zurrón para coger un trozo de torta, cuando notó que su hombro izquierdo estaba libre del peso que antes soportaba, no tenía su equipaje, se lo habrían robado por su falta de atención. Sintió un calor sofocante que bañó su cuerpo en sudor mientras atusaba de forma nerviosa sus cortos cabellos.

			Volvió sobre sus últimos pasos abriéndose camino entre la muchedumbre, de nuevo se detuvo ante los mismos comerciantes escudriñando sus rostros, ávido por descubrir algún vestigio de malicia o disimulo, pero todo fue en vano, luego comenzó a preguntar pero nadie le dio noticia de sus pertenencias hasta que, abatido, se sentó en el suelo junto a un montón de calabazas apiladas para la venta.

			-No sigas buscando – le dijo el joven vendedor de hortalizas. Quien te haya quitado tu bolsa ya la habrá ocultado, el puede verte y tú no sabes quién es. No puedes hacer nada, acéptalo.

			-Me han quitado cuanto tenía, especialmente siento la pérdida de los regalos de mi maestro y, sobretodo, el libro del Tao - al decir esto, Lí notó que las palabras no le fluían libremente, aunque hizo esfuerzos para que su interlocutor no notara sus emociones, pero el frutero las percibió al instante.

			-¿Vas a quedarte en la ciudad o hacia donde piensas continuar tu viaje?

			-Quiero ir hacia Occidente – contestó Lí.

			-¿Hasta Kaifeng? – preguntó el comerciante en tono de sorna pensando que ese era un viaje exageradamente largo.

			-No, más lejos, quiero llegar hasta el confín de Occidente, había pensado en embarcar en el puerto en algún junco que navegue en esa dirección.

			-¿Tienes dinero?

			-No –contesto Lí – pero puedo trabajar, ¿conoces a algún patrón que me pueda aceptar?

			-Quédate conmigo hasta que termine el mercado, luego te acompañaré al puerto para buscar un barco que haga la ruta de Java.

			A Lí le pareció que había encontrado un amigo, lo que compensaba la pérdida que había sufrido. Se sentía desamparado en una situación donde habían abusado de él, por lo que agradeció haber encontrado a Wan.

			Al atardecer, el puerto se encontraba atestado de porteadores llevando pesados fardos a la espalda en alforjas de tela sujetas a la cabeza por una faja de tela, que se movían entre los carros y las rampas de madera que estaban apoyadas sobre la borda de los barcos.

			Algunos portadores se tambaleaban cuando subían fatigosamente la resbaladiza rampa con su pesada carga, incluso parecía que, dada su extrema delgadez que contrastaba con el volumen del bulto, les sería imposible continuar su trabajo.

			Las cubiertas de los barcos de transporte parecían hormigueros donde los estibadores movían o apilaban las mercancías. Los vendedores ambulantes ocupaban los pequeños espacios que quedaban libres en los muelles ofreciendo a voz en grito sus productos. El griterío, la muchedumbre y el calor húmedo de la costa envolvían a Lí en una atmósfera agobiante de la que le hubiera gustado escapar, pero seguía fatigosamente a su nuevo amigo confiado en que este encontraría el barco adecuado.

			Después de intentarlo en varios juncos sin ningún resultado, Wan trepó por la rampa de un barco que estaba terminando de cargar, se dirigió a quien estaba dando las órdenes desde cubierta y señaló a Lí que se encontraba aguardando en el muelle, luego le hizo una señal para que subiera a bordo.

			-Wan me ha dicho que quieres trabajar – dijo el capitán dirigiéndose a Lí -pero dice que no tienes experiencia aunque eres fuerte y que pretendes llegar a Java, nuestro destino. Te ofrezco trabajo a cambio de la comida y de un cobre al día que te pagaré cuando desembarques, ahora probaré tu fortaleza en la carga de la mercancía. Si lo haces bien te aceptaré a bordo hasta el puerto de Ningbo y allí ya decidiré si continuas.

			Con un movimiento de cabeza, Lí, aceptó agradecido el ofrecimiento, miró a Wan dedicándole una sonrisa y se puso a trabajar durante toda la noche procurando ser más diligente que los otros acarreadores.

			A la mañana siguiente, cuando el barco estaba estibado, el capitán inició la maniobra para salir del puerto. Lí se encontraba baldeando la cubierta cuando oyó la voz de Wan que le llamaba desde el pantalán, se asomó a la borda y vio a su amigo en el muelle que le hacía señas para que cogiera un pequeño paquete que le lanzó mientras el barco empezaba a desembarazarse de sus amarres.

			-Espero que con esto no estés triste y que te acompañe en tu viaje – gritó Wan desde el muelle.

			Lí arrancó el trapo que envolvía el paquete y se estremeció de alegría al ver aparecer la cubierta de madera del libro del Tao que le regaló su maestro. Miró hacia donde se encontraba Wan, se llevó las manos al corazón y le envió sus mejores deseos.

			El junco hinchaba sus velas con el viento del Norte lo que hizo que llegasen a Ningbo antes del tiempo previsto, esto produjo un cambio de humor en el capitán porque le permitió salir rápidamente hacia su siguiente escala en Quanzhou, puerto que era uno de sus preferidos porque al estar situado en una ría protegía al barco de los temporales.

			-Si sigues trabajando como hasta ahora puedes quedarte enrolado hasta el final de nuestro viaje en Java – dijo el capitán a Lí, de quien al principio había desconfiado pues dada su delgadez pensó que carecería de la fortaleza necesaria – incluso puedes hacer las singladuras de la vuelta si lo deseas, porque allí cargaremos especias con destino a Shangai.

			-Te doy las gracias pero tengo planes para seguir viajando rumbo a Occidente – repuso Lí.

			-¿A qué lugar quieres llegar?

			-Mi intención es ir hasta Europa.

			-¿Puedo saber qué motivo tienes para marchar tan lejos?

			-Quiero aprender de lo que más desconozco y, siendo oriental, deseo conocer la filosofía, las costumbres y a las personas de las tierras por donde se pone el Sol. Tú que eres un experto navegante ¿me puedes decir qué ruta elegirías para llegar al fin del mundo?

			El capitán quedó pensativo y extrañado de que aquel joven inexperto tuviera el valor de plantearse una meta tan ambiciosa, con los únicos medios del trabajo y su firme determinación.

			-¿Has pensado que en ese interminable viaje puedes emplear gran parte de tu existencia, sufrir todo tipo de penurias y enfermedades, cruzar tierras incivilizadas, enfrentarte con fieras y con gentes armadas, caer en manos de traficantes de esclavos, e incluso que puedes perder la vida?

			-Sí – replicó Lí – pero también he pensado sobre todas las cosas positivas que puedo obtener, porque sólo con alcanzar el conocimiento bien vale sufrir e incluso morir.

			El capitán movió la cabeza de un lado para el otro como dudando de la cordura del muchacho.

			-No hay nadie a quien se le ocurra hacer tal recorrido, yo mismo que he tenido la fortuna de ser hijo de marino y de haber estado navegando durante toda mi vida, he llegado hasta Persia sin que conozca a mucha gente que haya marchado tan lejos. No sé contestar ahora a tu pregunta, déjame pensar en ello.

			El hecho de que poca gente hubiera abordado un viaje tan largo no le pareció a Lí una razón suficiente como para replantearse sus metas, por lo que se dedicó a su trabajo y a contemplar la cercana costa plagada de estuarios en los que revoloteaban multitud de patos.

			El concepto que el capitán tenía sobre Lí fue cambiando de manera muy positiva, empezó a respetarlo porque, aún siendo un imberbe, se proponía acciones que él no se había planteado en toda su vida. Le agradaba conversar con su joven grumete durante las noches estrelladas en las que vigilaba el rumbo del barco, guiado por las estrellas que eran tan bien conocidas por Lí, incluso aprendió de éste el nombre de muchas de ellas.

			Las singladuras se sucedían sin contratiempo por un mar en calma en el que el barco navegaba divisando todavía la costa de Dai Viêt, jalonada de altos cocoteros, hasta que se adentró en el Mar de Catay con rumbo Sur dejando a estribor la península de Siam.

			-He estudiado la ruta sobre la que me preguntaste – dijo el capitán al tiempo que extendía un viejo pergamino debajo de la cara de Lí. Creo que cuando lleguemos a Java podrás encontrar algún barco que haga la ruta de Tambapanni, en la isla de Ceilán, donde antes de marchar te recomiendo que visites el gran santuario dedicado a Shiva en Prambanan, aunque para los budistas el templo de Barabudur es una visita necesaria porque, según dicen, es el mayor del mundo.

			Desde Ceilán parten los navíos que van hasta el Oeste de la India, desde donde te será fácil coger un barco hasta Persia. En Bassora te convendrá seguir la ruta por tierra para llegar a Bagdad desde donde sé que salen caravanas hacia Damasco, ciudad que no conozco aunque desearía contemplarla porque he oído muchas historias fantásticas sobre la belleza de sus mujeres y el resplandor de las cúpulas de sus palacios. En Damasco tienes todos los caminos abiertos, pero para cumplir tus propósitos tendrías que llegar hasta la capital del Imperio porque, según dicen, Constantinopla es la auténtica puerta de Occidente.

			Hacía un buen rato que Lí había levantado sus ojos del deteriorado pergamino, miraba ahora al hombretón poniendo atención en la vehemencia con que explicaba un camino qué, probablemente, le hubiese cautivado poder llegar a recorrer.

			La leve brisa nocturna disipaba el calor pegajoso que producía la humedad durante el día, por lo que le pareció una delicia tumbarse sobre la cubierta y echar su cabeza hacia atrás para contemplar aquel bello empedrado de estrellas. Se encontraba ya más tranquilo porque pudo comprobar como se habían ido solucionando los problemas que habían aparecido. Sin duda se trataba de poner la intención en buscar soluciones. Libre ya de inquietudes pensó que era gracioso considerar como se atemorizó ante la aparición de leves contratiempos.

			Mirando a las estrellas se sintió dichoso por tener la oportunidad de realizar lo que para otros constituiría sólo un sueño.

			–––––––––––––-

			Los canteros trabajaban con celeridad tallando los sillares de piedra, mientras el maestro esculpía los saeteros que debían colocarse en el segundo piso de la torre, sobre los ventanales del más bello estilo de tradición romana que los monjes habían traído desde Cluny. Aquella era la obra que completaría la reforma del antiguo Monasterio de San Pedro de Cardeña que gozaba del honor de contar con más de doscientos mártires que, dos siglos antes, fueron masacrados por los invasores musulmanes por el único delito de ser monjes cristianos.

			San Pedro, también tenía la merecida fama de que en su scriptorium se realizaban los más bellos códices miniados de la época, como los Comentarios al Apocalipsis de Beato de Liébana, así como las copias más demandadas por otros monasterios de las obras de San Gregorio Magno y de la Regla de San Benito.

			Cardeña gozaba de la protección y los dones del Rey Fernando de León y Castilla quien tenía en tal aprecio al Abad que incluso le confió la educación de sus hijos Sancho y Alfonso, de sus sobrinos Sancho Garcés heredero del reino de Pamplona, y Sancho Ramirez hijo del Rey de Aragón, así como la de los hijos de algunos de los nobles más distinguidos del reino como Rodrigo Díaz, primogénito de Diego Flainez, señor de la frontera de Castilla.

			A Rodrigo, le gustaba hablar con los canteros y recorrer las obras observando su progreso, y pensó que aquella construcción era magnífica, tan fuerte como la torre del homenaje de una fortaleza. Cuando terminaran el campanario comenzarían a edificar una hospedería para peregrinos, dejando la actual para ampliar las celdas de los monjes, que comenzaban a ser insuficientes por el aluvión de hombres de distintas edades que solicitaban ser admitidos.

			En las horas que a los novicios se les permitía romper el silencio, Rodrigo, un adolescente lleno de fuerza y deseos de acometer grandes hazañas, charlaba con ellos interesándose especialmente por los motivos que habían llevado a jóvenes como él a separarse del mundo, donde no se podía tener mujer ni buena comida ni ver mundo, como tampoco se podrían dedicar a la milicia ni al ideal de conquistar los territorios ocupados por los musulmanes, por lo que Rodrigo pensaba que tal vez aquellos muchachos entraban en la vida monástica para tener instrucción y llenar la tripa.

			Se escuchó el tañido de la campana llamando a la comida cuando el claustro se empezó a poblar de monjes marchando rápidamente hacia el refectorio, una estancia rectangular con mesas dispuestas delante de bancos corridos pegados a las paredes. En la cabecera se disponía la mesa principal a la que se sentaba el abad flanqueado por el prior, el maestro de novicios, el bibliotecario y el ecónomo. Rodrigo se dirigió a la mesa de invitados y tomó lugar junto al príncipe Sancho. Después de la bendición de la comida todos tomaron asiento, los legos encargados del comedor repartieron el humeante cocido y un monje se puso a leer algún capítulo de la Regla de San Benito desde un púlpito adosado a la pared, lectura que frecuentemente provocaba la hilaridad de los huéspedes, quienes hacían esfuerzos para contener la risa, porque los preceptos de la regla monacal les parecían excesivamente rigurosos.

			Después de la comida, Sancho, Alfonso, sus primos Sancho Garcés y Sancho Ramirez, y Rodrigo se dirigieron a la huerta para hablar y solazarse antes de acudir a la clase de filosofía.

			-He recibido un mensaje de mi padre para que regrese a Nájera – dijo Sancho Garcés con pesar.

			Ante la extrañeza que mostraron los demás, siguió diciendo:

			-Tengo entendido que las relaciones entre nuestros padres se han deteriorado - miró a Sancho y Alfonso. Después de la alianza que han mantenido desde la batalla de Tamarón y el amor fraternal que se han profesado, vuelven los recelos y temo que sea esto un mal augurio que provoque que se enfrenten.

			-Es muy grave lo que temes. Espero que eso no suceda - dijo Sancho el de Castilla, quien como primogénito procuraba llevar la iniciativa de los asuntos que afectaban a su reino.

			-Nuestro padre no nos ha dicho nada - protestó Alfonso, su hermano, quien en su lugar de segundón adoptaba siempre una actitud más precavida.

			-Esto es consecuencia de haber aplicado el derecho navarro en el testamento de vuestro abuelo Sancho el Mayor, por el que se repartieron entre vuestros padres los reinos que tantas luchas y vidas costaron unificar - dijo el joven Rodrigo pensando que aquella era una manera habitual de proceder por parte de los soberanos, posiblemente porque estimasen en poco el valor de un territorio al haberlo heredado sin haber tenido que luchar para conseguirlo.

			-Sí, aquel fue un testamento injusto, porque el legítimo heredero del trono es mi padre por ser el primogénito - dijo con firmeza Sancho Ramírez, el aragonés. Aquellas fueron dádivas que a nadie satisficieron, ni siquiera a los más beneficiados, y que aguardan reparación.

			Aquellas palabras del de Aragón avivaron los sentimientos de haber sido tratados con injusticia que todos guardaban en su corazón, cada cual por distintas razones.

			-Debemos procurar una mediación porque entre nuestros padres no se plantea conseguir un reino único, sino que sólo pugnan por los territorios que nuestro abuelo segregó de Castilla y concedió a Navarra como Las Encartaciones y los Montes de Oca – dijo Sancho de Castilla dirigiéndose al navarro, evitando contestar al aragonés.

			-Yo quisiera que pensaseis en lo que acabo de decir, porque aquí no se dirimen diferencias sólo entre León y Castilla con respecto a Navarra, sino que el mayor agravio lo soporta Aragón – dijo con vehemencia Sancho Ramírez mostrando su rostro con rasgos que mostraban su violencia interior.

			-Hay heridas sin encarnar en las que convendría no profundizar – intervino Alfonso. Yo propongo que permanezcamos unidos, con independencia de lo que suceda, porque siempre podremos interceder ante nuestros padres para evitar una lucha fratricida en la que a mí no me gustaría participar. Nos une la sangre, la misma fe y una obra en común para libertar el suelo hispano de nuestros enemigos.

			Decidieron conservar las últimas palabras conciliadoras de Alfonso y se encaminaron hacia su lugar de estudio donde ese día no asistirían a la lección magistral.

			Por presentir que se avecinaban tiempos convulsos, Sancho Ramírez decidió acompañar en un tramo del viaje a su primo y regresar a Aragón. Los que marchaban querían despedirse de sus maestros por quienes profesaban una profunda devoción, especialmente querían compartir el escaso tiempo del que disponían con dom Beda, un anciano y erudito benedictino que sabía establecer la posición de los planetas mediante cálculos matemáticos, al que acudían numerosas personas en busca de consejo y predicción porque tenía fama de ser un sabio en Astrología Predictiva.

			En un amplio edificio al que se accedía desde el claustro se situaba la Biblioteca, el Scriptorium y el Estudio General donde se impartían enseñanzas de Filosofía, Teología, Medicina, Matemáticas y Astronomía, Caligrafía y Miniado, y también se encontraba la escuela de novicios. Beda tenía su celda de trabajo en la última planta donde, salvo el tiempo que empleaba en las horas litúrgicas, pasaba todo el día dedicado al estudio y parte de la noche a la contemplación del firmamento. Al oír los pasos en el corredor, alzó la vista y aguardó la llegada de sus discípulos.

			-Os estaba esperando –dijo el monje- aunque esta visita no la hubiese deseado.

			-¿Quieres que volvamos más tarde si es que estás ocupado?- preguntó Rodrigo.

			-No - contestó el maestro - me refiero a que presiento que el motivo que os trae no será de mi agrado ¿qué es lo que os ocurre? os veo agitados.

			-Venimos a despedirnos Garcés y yo- dijo Sancho Ramírez, quien relató a dom Beda la conversación que habían tenido así como las inquietudes que les embargaban.

			El monje quedó pensativo, se inclinó sobre su mesa de trabajo donde estuvo haciendo cálculos sobre un trozo de pizarra y luego trazó un dibujo representando a Saturno que estaba en posición de tensión con respecto al Sol y a Marte, representó a algunas estrellas fijas y quedó contemplando aquel mapa del firmamento durante un tiempo que resultó muy largo para sus alumnos.

			-Es posible que estemos ante la puerta de grandes acontecimientos que pudieran producirse próximamente, quizás en el plazo de un año. Como sabéis, no es fácil cambiar los acontecimientos, pero nosotros sí que podemos transformarnos. Todo depende de la intención que pongamos. Cada uno de vosotros vais a conducir a muchos, si ponéis en vuestros actos una recta intención, los guiareis bien, pero si os cegara la ambición los podríais precipitar al abismo.

			-Maestro, ¿qué me dices a mí que no nací hijo de reyes como ellos?-preguntó Rodrigo.

			-Tú estás destinado a conducir a más gentes que las que ellos heredarán de sus padres. Todos vosotros podéis guerrear o pacificar, pero tener por cierto que pronto tendréis la oportunidad de poneros a dirigir vuestro destino.

			-¿Cuándo crees que llegará ese momento?- preguntó el navarro.

			El monje, antes de contestar, se levantó de su asiento y tomó un libro de Alí Ben Ragel titulado “Iudizios de las Estrellas”, leyó con detenimiento para sí el capítulo dedicado a los presagios de los planetas, sin poder disimular un gesto de disgusto, hasta que contestó:

			-Como siempre tenemos que descifrar la enseñanza que nos ofrece cada momento de la vida. Cuándo Saturno alcance esta posición – dijo señalando un punto en la pizarra – es posible que presenciéis un acontecimiento que sea la señal para que alguno de vosotros dirija su camino, en el que los tiempos serán distintos para cada uno. Ahora, mientras tanto, preparaos y aconsejar bien a vuestros mayores echando agua sobre las ascuas; porque por muy alto que se encuentre un hombre no por ello ha de ser más sabio y prudente, es más, si se actúa cegado por la ira nadie podría evitar perder el buen juicio.

			Por la mente de Rodrigo desfilaron todo tipo de ensoñaciones en las que, por primera vez se veía con las mismas oportunidades que sus amigos los infantes. Pero ¿qué habría querido decir Beda? siempre había envidiado a quien estaba desde el nacimiento en una posición dominante, porque personas de la valía de su padre, arriesgando continuamente la vida, hacían grandes a los reyes dándoles nuevos territorios y vasallos, hasta que una herida mortal, o los achaques de la edad les privaban del favor de su señor, sin tener la oportunidad de acumular tierras o riquezas para poder legar a sus hijos.

			Iñigo, el Abad de San Pedro de Cardeña, gozaba con justicia de la fama de santo, reputación que le valía para mediar continuamente entre los poderosos que pretendían aún más poder. Recibió a los estudiantes y les dio la paz para el viaje, rogándoles que fueran portadores de su bendición para los monarcas García de Pamplona y Ramiro de Aragón de quienes fue preceptor cuando eran niños al igual que de su hermano, Fernando de León y Castilla. También pidió a los que partían que acogieran en su comitiva a Bermudo, un monje que tenía que emprender un largo viaje hasta el Monasterio de Montecassino para llevar un valioso cargamento, los libros que había encargado el monasterio italiano al Scriptorium de Cardeña.

			Ya sólo quedaba despedirse de su anfitrión el Rey Fernando, al que Sancho Garcés y Sancho Ramírez fueron a visitar al palacio de Burgos con la intención de agradecerle el tiempo en que habían estado acogidos en el Estudio General, y solicitar su consentimiento para emprender viaje.

			No era fácil para Sancho Garcés despedirse de su tío porque se vería comprometido a darle explicaciones sobre el motivo de su marcha, situación que le resultaría embarazosa. También hubiese deseado no interrumpir sus estudios en Cardeña, cuando apenas faltaba un mes para concluir el curso, y donde había sido muy bien tratado. Por otra parte añoraba volver a Pamplona junto a sus padres y hermanos a los que hacía tiempo que no veía.

			Sancho Ramírez, amante de la acción y del riesgo, deseaba marchar pronto hacia Jaca para recorrer a caballo los montes aragoneses que le daban una sensación de libertad que no encontraba en las llanuras castellanas. Deseaba poner fin a su estancia en Castilla donde tenía la sensación de ser el pariente pobre en el reino más poderoso de Hispania.

			Los castellanos deberían terminar los estudios de aquel año porque la marcha de sus primos no era razón para interrumpirlos.

			La decisión que habían tomado el navarro y el aragonés produjo en los castellanos una sensación amarga.

			Para Sancho, de naturaleza pacífica y conciliadora, aquello fue un mal presagio que auguraba nuevas tensiones familiares, pensó que no eran buenos tiempos para llegar a acuerdos en asuntos sencillos, era como si una maldición les persiguiera sin remedio.

			Alfonso quedó expectante sin pronunciarse sobre aquel hecho, como de costumbre, prefería esperar para ver el rumbo que tomaban los acontecimientos para luego apoyar las opiniones de su padre. Su puesto de segundón le hacía ser precavido para no perder lo poco que le correspondería en herencia.

			El Rey no pudo recibir a los que marchaban por estar aquejado por una enfermedad que le producía fiebre y dolores de cabeza. El mayordomo los atendió con toda cortesía proporcionándoles una escolta para el viaje y trasmitiendo los sentimientos de cariño de su señor hacia sus sobrinos y hermanos.

			Enterado el Rey de que Iñigo, el Abad, había dispuesto mandar a algún monje con libros hasta Montecassino, pensó que sería una buena ocasión para enviar una embajada a Roma en solicitud de una bula papal para combatir a los sarracenos de las taifas de Toledo y de Badajoz.

			Hasta aquel momento se había esforzado más en consolidar su reino, especialmente en León, que en acometer la ofensiva contra los territorios ocupados. Tenía una misión histórica que cumplir y aquel era el momento de emprender la cruzada.

			De este modo retuvo a Bermudo al que incluyó en una comitiva más numerosa encabezada por su hijo Sancho a quien acompañaría su doncel Rodrigo Díaz.

			El motivo del viaje habría de mantenerse en secreto para evitar los recelos de sus hermanos y la prevención de sus enemigos. Pensó que el Papa tomaría en consideración su petición porque León y Castilla debían soportar la lucha de frontera contra los infieles, guerra difícil de sostener si no estaba apoyada por las indulgencias especiales que concediera el Papa a los combatientes en defensa de la cristiandad.

			Escribió cartas para el Papa y para Al-Muqtadir, el Rey de la taifa de Zaragoza, con quien mantenía alianza porque éste se sentía más amenazado por los navarros y aragoneses que por los castellanos con los que apenas mantenía unas leguas de frontera en común, y dispuso aquella embajada que debería de llegar antes que la posible petición de alguno de sus hermanos.

			Estaba convencido de que había llegado el tiempo de emprender el camino hacia el Sur, así interpretó el vaticinio de dom Beda dejándose llevar por los impulsos de su corazón. Pensó que le correspondía a él continuar la labor iniciada años atrás por sus antecesores los Reyes de Asturias.

			


	

Capitulo II

			“La fe busca a la inteligencia”

			La comarca del Lacio lucía el colorido de las pequeñas flores amarillas que adornaban los campos, en un mediodía primaveral en el que se dejaba notar el calor del sol, cuando la tropa trepaba a caballo por el pendiente sendero que conduce al Monasterio de Montecassino.

			Bruno de Eguisheim, desde su carruaje, tenía la vista puesta en el magnífico paisaje que se le ofrecía a medida que ganaba altura, pero su mente estaba bullendo con sus inquietudes sobre las reformas que era necesario acometer, como la abolición definitiva del matrimonio de los clérigos, o desterrar la simonía en los nombramientos eclesiásticos. Tenía que poner fin a la grotesca situación de que muchos obispados y abadías estuvieran regentados por el segundo hijo de las ricas familias nobles, para así compensarle por haber legado el patrimonio familiar al primogénito.

			También tenía que defender los territorios de la Iglesia de la ambición de reyes y nobles, como ahora ocurría con el asedio que mantenían los normandos sobre las plazas del Sur.

			Además todavía tendría que intentar dar solución al secular conflicto con los griegos, no podía consentir que el Patriarca de Constantinopla ignorase la obediencia debida al Primado Romano.

			Los soldados del pequeño ejército habían llegado a la explanada donde formaban desmontados para rendir honores. En la puerta del Monasterio aguardaban el Abad Federico de Lorena, el cardenal Humberto de Silva, el Arzobispo Pedro de Amalfi, el Prior y otros monjes principales.

			Bruno de Eguisheim bajó del carruaje estiró sus miembros entumecidos por el incómodo y largo viaje, sacudió el polvo de sus vestiduras militares y ciñó el correaje del que pendía su espada haciendo gala de su fornido cuerpo, mientras se rompió el silencio por la grave voz del Cardenal Humberto de Silva que anunciaba la presencia de su señor:

			-¡Su Santidad León IX!

			El Papa fue revestido con la capa magna e impartió su bendición a todos los presentes que se hallaban postrados.

			Después de los maitines y de la misa del día siguiente a su llegada, el Papa se reunió con sus más íntimos colaboradores en la sala capitular. Sin más preámbulos comenzó a exponer sus preocupaciones:

			-Varios pueblos sureños están siendo atacados por las tropas normandas de Hunifredo el salteador de caminos, donde de momento sólo resisten los castillos. Quiero que los obispados y las abadías recluten soldados para poder rechazarlos. Pero necesitaremos de una alianza sólida para poder derrotar al poderoso ejército normando. ¿A quién creéis que deberemos pedir ayuda?

			-Tal vez el Rey de los francos quiera prestarnos socorro por su enemistad con los normandos – dijo Pedro de Amalfi.

			- Esa alianza puede ser peligrosa – replicó Humberto de Silva. Corremos el riesgo de que los francos sean los nuevos invasores de los territorios pontificios. Me parecería más prudente recurrir al Emperador quien tiene la obligación moral de la defensa de la Iglesia.

			-Eso también encierra sus peligros, Humberto, – dijo el Papa – porque Enrique, desde que ocupó el trono del Sacro Imperio, ha estado decidiendo en asuntos de la Iglesia como si se tratase de su feudo. Hemos de recordar que provocó la destitución de tres papas, que nombró a mi predecesor e incluso me eligió a mí, designación que rechacé hasta ser aceptado por el clero y el pueblo romano. En estos últimos años he tenido continuos enfrentamientos con el Emperador porque ha querido nombrar obispos que yo no he confirmado. No sería posible defender nuestra independencia si tuviéramos aquí a su ejército.

			-Podríamos apelar al Emperador de Oriente con quien tenemos intereses en común – dijo el Abad. Si acepta ayudarnos militarmente quizás esté propicio a intervenir con su autoridad ante el Patriarca de Constantinopla para que acepte la autoridad del primado de Roma.

			El Papa miraba complacido a Federico de Lorena mostrando el agrado que le había producido su intervención, gesto que no pasó inadvertido por el resto de los presentes.

			-Creo que puede ser una buena alternativa – dijo Humberto – aunque requeriría una embajada al más alto nivel para procurar la ayuda de Constantino y el sometimiento del arrogante Miguel Cerulario quien no sólo está criticando el rito latino en los templos de Oriente sino que, últimamente, ha amenazado con clausurarlos. Tampoco hemos de olvidar que se hace titular como Miguel I Celurario Patriarca Ecuménico, con lo que no acepta siquiera el segundo puesto en el rango de los patriarcas de la Iglesia, como está reconocido por todos desde el pontificado de León I.

			-Creo que podemos enviar la embajada que propones, Humberto - dijo el Papa. A mi me importa más la unión de la Iglesia y conseguir una flota que sea capaz de desembarcar en Nápoles para defendernos de los normandos, que ocuparme de las discusiones meticulosas acerca del pan ácimo o el fermentado. Necesitamos una sola Iglesia unida y fuerte que sepa hacer frente a la expansión musulmana sin enredarnos en las diferencias entre el rito latino y el griego.

			León miró a los presentes como buscando su tácita aprobación y dijo:

			-Yo procuraré contener a los normandos y tú Humberto, como Cardenal, encabezarás la delegación papal a Constantinopla acompañado por dos buenos diplomáticos como sois Federico y Pedro. Ya conocéis la meta que nos proponemos, procurad ser hábiles y astutos. Que Dios os ilumine.

			León estaba habituado a la alternancia entre la cruz y la espada para abordar situaciones en las que los creyentes no respetaban a la cruz. Pensó que en aquel momento se necesitaría de algo más que de un ejército improvisado y mal pertrechado, pero no disponía de más medios y sabía que, aunque contaba con la ayuda de Dios, tendría que poner en acción todos sus recursos.

			El viaje se preparó con la mayor celeridad, el Papa firmó cartas dirigidas al Emperador Constantino y al Patriarca Miguel Cerulario, luego marchó a Roma esperando a las tropas que había que reclutar para poder reanudar la campaña del Sur.

			Federico de Lorena encargó al Prior la dirección de la abadía durante el tiempo en el que estuviera ausente. Le había sorprendido la decisión del Papa, tendría que forzar sus costumbres para abandonar la rutina de las horas litúrgicas de la abadía, para enfrentarse ante un problema que el paso del tiempo había convertido en una sima.

			-Rezaremos toda la comunidad para que tengáis buen suceso en tan difícil misión - dijo el Prior. Temo que Humberto con su aspereza en el trato no sepa conducir este escabroso asunto con la diplomacia necesaria, por lo que me permito aconsejarte que desde el principio procuréis tomar las decisiones entre los tres.

			-Realmente esta misión es complicada porque cada parte tiene distintos intereses, pues ni el Emperador griego ni el Patriarca de Constantinopla tienen ninguna necesidad de mostrar reconocimiento al primado romano - contestó el Abad. Sólo su sentido religioso y el de la responsabilidad para salvar a la Iglesia les podrá mover a acceder a nuestras peticiones. En cuanto a Humberto, procuraremos que no asuma todo el protagonismo y que observe una actitud más paciente.

			––––––––––––-

			Al divisar las costas de la isla de Ceilán toda la tripulación, asomada a estribor, gritaba de alborozo como si la pronta llegada al puerto fuera a remediar sus muchas necesidades.

			Lí miraba hacia los cocoteros que poblaban la costa poniendo su intención en llenar sus sentidos de las maravillas que se relataban de la llamada isla resplandeciente o también el lugar de las joyas que era el significado de Sialam, su antiguo nombre.

			Terminada la desestiba de los fardos en el puerto, Lí se despidió de su patrón y se puso a recorrer los caminos que conducían a Tambapanni, la capital.

			Las gentes que encontraba tenían la piel más oscura, aunque también se veían siameses y malayos que traían mercancías a aquel gran bazar donde se cambiaban y vendían los más variados y exóticos productos.

			Durante las últimas singladuras desde Java había aprendido las suficientes palabras en singalés como para hacerse entender con los naturales de la isla, aunque todavía se encontraba con dificultades porque hablaban endiabladamente deprisa.

			A cada paso que avanzaba encontraba más vendedores que ofrecían sus mercancías colocadas en esteras sobre el suelo, las casas eran de una planta y muchas abrían tabernas que se abarrotaban de gente cuando empezaba a llover de repente.

			Los elefantes transportaban lentamente su carga chapoteando con sus enormes patas en los charcos que había formado la reciente tormenta, pero sabían deambular entre los transeúntes sin producirles daño como tampoco a cuantos utensilios estaban esparcidos por el suelo.

			Cuándo Lí contemplaba aquel bullicioso espectáculo notó como un muchacho fornido, de tez morena, con el pelo negro ensortijado, y de una edad similar a la suya, estaba cerca de él mirándole con atención, quien al devolverle la mirada le dijo:

			-¿Eres de Catay, verdad? – sin esperar respuesta continuó – si acabas de llegar al puerto necesitarás un criado y yo sé hacer de todo.

			-No necesito ningún criado – contestó secamente Lí.

			-Bueno, entonces necesitarás un guía.

			-Tampoco lo necesito – protestó Lí – si ignoro algo ya lo preguntaré.

			-Pregúntamelo a mí que no te cobraré nada. Me llamo Gazir, soy veda nacido en las montañas en una aldea que está a los pies del Pedrotogalla de donde nace el río más largo de Ceilán. Yo te enseñaré lo que quieras ver.

			A Lí le pareció aquel encuentro de buen augurio, le sonó bien que Gazir dijera que había nacido en las montañas, pensó que igual que los santones de Catay que provenían de la montaña de Kun Lun.

			Ahora entra para recibir la bendición – dijo Gazir.

			De repente, Lí, agarrado de un brazo por Gazir, se encontró en el interior de un pequeño templo cuajado de velas que iluminaban la figura de una divinidad de enormes proporciones en posición danzante pintada de rojo y oro. Los asistentes cantaban un himno religioso mientras encendían pequeñas astillas de sándalo de las que se desprendía un delicioso aroma, todos formaban una fila que avanzaba lentamente hasta llegar delante de un sacerdote que aplicaba con su dedo índice una marca de polvo rojo en el centro de la frente de los fieles.

			-Ya hemos recibido la bendición – comentó Gazir al salir del templo. Es bueno que entres en la ciudad con la protección divina.

			Lí se encontraba bien, sin ninguna inquietud, así que después de aseverar de nuevo a Gazir que no pensaba pagarle aceptó gustoso su compañía.

			Según se iban adentrando en la ciudad mejoraba el nivel de los productos que ya estaban expuestos sobre mesas cubiertas con telas, como los caparazones de tortuga pulidos y convertidos en objetos decorativos o en instrumentos de cuerda, los cuernos de búfalo transformados en copas para beber, o cuernos de ciervo y de gamo pulidos y barnizados.

			En las tiendas situadas en la entrada de las casas se podían admirar las famosas perlas de Ceilán, turmalinas, ojo de gato, rubíes, zafiros o zircones. Otros comerciantes estaban especializados en maderas nobles como el ébano y el cetín floreado, y los más se dedicaban a las especias como la quina, la nuez de coco y la canela.

			Aquella ciudad era diferente de las que conocía por lo que sintió un impulso por descubrir más.

			-Me gustaría recorrer la isla antes de partir de nuevo – dijo Lí a su nuevo amigo.

			-Yo te enseñaré lo que conozco de ella- repuso Gazir-, es tan grande que aún no la he visto toda, pero si quieres podemos ir hacia Kandy, la comarca donde nací y en la que se encuentran montañas tan altas que todavía conservan manchas de nieve, están en el centro de la isla y desde sus crestas se puede ver el mar y la costa de la India, es donde se practica el sabeísmo, la religión más antigua que seguimos los vedas.

			-Creí que practicabas en hinduismo – dijo Lí.

			-De nuestra religión parte el hinduismo – contestó Gazir con orgullo – pero nosotros somos diferentes, creemos que todos somos iguales y no estamos organizados por castas. Vemos la manifestación divina en la naturaleza, en la fertilidad y en las estrellas. La mujer es el centro de nuestra casa, es la madre, la transmisora de la estirpe, quién si lo desea puede tener varios maridos que sostengan y defiendan a la familia.

			Caminaban remontando el curso del río Kalany hasta llegar a un claro en el bosque de arekas y cocoteros, donde se veían las primeras casas con techos de palma que se levantaban a la entrada de la vieja ciudad.

			-Los budistas creen que este fue el lugar en el que Buda predicó la primera vez que puso su pie en Ceilán, hace más de mil setecientos años. Ese es el templo que lo conmemora – dijo Gazir señalando una construcción que estaba rodeada por un muro abierto por una puerta que conducía a un amplio patio, del que partía una escalera de piedra que llegaba a un patio más pequeño donde se encontraba el santuario de Vibihiessena, dios de rostro negro y ojos muy grandes abiertos, que blandía una espada como correspondía al custodio de Buda.

			Después de hacer el ritual de caminar tres veces alrededor del recinto más sagrado, Gazir y Lí penetraron en una estancia con las paredes pintadas con escenas de la vida del dios, desde la que se accedía al lugar, intensamente aromatizado con sándalo e incienso, donde se veneraba una gran escultura de Buda en estado de nirvana.

			-Ven, ahora te llevaré a ver el lugar donde se levanta el árbol bajo el que se sentó Buda a descansar y el sitio donde se guardan las reliquias - dijo Gazir.

			Lí siguió a su compañero pensando que Gazir tenía más conocimientos que los que él le había atribuido. Se sentó cerca del árbol sagrado y se humilló al pensar que se había considerado superior a su nuevo amigo y que incluso se había resistido a su compañía, sin la que no hubiera descubierto tantas cosas como este le había enseñado. Pensó que tendría que rectificar sus juicios porque era propenso a considerar inferior aquello que desconocía.

			-¿Te has fijado en que el demonio está representado en las paredes del templo? Esto se debe a que los sacerdotes tratan de aplacar su ira mediante alguna ofrenda y porque un antiguo pueblo de Ceilán adoraba al diablo, que aquí se le llama yakkos. Es como reconocer que aunque Buda todo lo puede, hay una fuerza también muy poderosa en el mal.

			-Te agradezco tu compañía Gazir, sin ti no hubiese descubierto nada, especialmente mi soberbia.

			Gazir sonrió aunque en aquel momento no comprendió a su amigo, pero sintió como aquel forastero había ganado su afecto por su actitud humilde, le pareció distinto a otros chinos que había conocido y, desde luego, mucho mejor que la fama que se les atribuía en su país, probablemente porque en otros tiempos Ceilán había sufrido sus invasiones. Sin dudarlo un momento le dijo lo que le dictaba su corazón.

			-A mí también me gusta estar contigo, incluso desearía acompañarte en el largo viaje que has emprendido, porque yo también ansío conocer el mundo al que he venido. Pienso que cuando he sido traído a la Tierra es, entre otras cosas, para que la conozca, y me parece que este puede ser un buen momento para empezar.

			Lí pensó que él estaba realizando un viaje iniciático con el propósito de descubrir y aprender y, tal vez de colmar sus anhelos de llegar a ser un buen médico. Pero que su nuevo compañero no se había planteado esos objetivos, quizá pudiera inducirle a ello, o tal vez Gazir se constituyera en un obstáculo para recorrer el camino que se había propuesto.

			El ceilandés era una persona avezada en resolver situaciones inesperadas, pero puede que no estuviera tan iniciado en las prácticas espirituales, especialmente en la meditación. Pero también pensó que de forma precipitada había hecho juicios temerarios de una persona a la que aún no conocía bien, y que estaba pensando en rechazar a alguien que había tenido la generosidad de ofrecerse a él y, sobretodo, que había cometido de nuevo la falta de sentirse superior a Gazir.

			-Deseo que me acompañes, Gazir, y que mi compañía no te resulte tediosa porque yo estoy poco habituado a tener amigos y no se bien como comportarme – dijo Lí sintiendo vergüenza por sus pensamientos.

			––––––––––––––—

			La comitiva procedente de Burgos entró en la gran explanada donde se levantaba la Mezquita Mayor y el Palacio llamado de Al-yafariya o la Aljafería, como lo denominaban los cristianos, donde habitaba su soberano, Abú Yafar Al-Muqtadir, Rey de la Taifa de Zaragoza.

			En la gran plaza formaba un escuadrón de lanceros flanqueando el Palacio en cuya puerta aguardaba a los castellanos el gran Visir Al-Kirmani, quién los recibió y los condujo a unas estancias situadas en torno a un patio lateral, donde pudieron descansar y asearse antes de ser recibidos por el Rey.

			Sancho y Rodrigo no podían disimular su asombro ante el magnífico aspecto que lucía el recién terminado palacio real, con las paredes y techos cuajados de yeserías ricamente decoradas con paneles de oro sobre fondo azul y blanco. Todos los aposentos estaban ubicados en torno a patios solados con mármol, adornados con fuentes donde el agua prestaba un agradable frescor al tiempo que deleitaba el oído con sus armoniosos gorgoteos.

			El salón de audiencias era tan espacioso que desde la entrada apenas se distinguía a las personas que estaban situadas al fondo, alrededor del trono regio. Las mullidas alfombras tejidas en tonos rojos y azules procuraban el paso lento, gracias a lo cual los visitantes podían avanzar contemplando el magnífico artesonado donde resplandecía el oro de las estrellas de ocho puntas sobre relieves geométricos multicolores.

			Al llegar ante el trono, Sancho hizo una profunda reverencia mientras Rodrigo y el resto de la comitiva hacían una genuflexión. Rompiendo el protocolo el Rey se dirigió hacia Sancho y lo abrazó.

			-Sed bienvenidos a vuestra casa el hijo de mi hermano Fernando y sus acompañantes - dijo Al-Muqtadir.

			-Te saludo mi noble soberano, te traigo cartas de mi padre con sus mejores deseos de dicha y amistad, que bien hubiera anhelado expresártelos en persona. Conociendo tu amor por el arte te ruega que aceptes este presente - dijo Sancho entregando al monarca un bello códice miniado hecho en el Scriptorium de Cardeña.

			-Siempre había deseado tener una joya como esta – contestó el Rey mientras lo examinaba con deleite, luego condujo a Sancho y a Rodrigo a una estancia contigua donde se dispusieron a conversar.

			Rodrigo, en su posición de observador, pensaba que probablemente se cometía el error de acudir más frecuentemente al campo de batalla que a los salones de la casa del enemigo.

			Una vez que Sancho expuso al Rey que deseaba llegar a Roma, este le ofreció su protección por su territorio y le aconsejó que se dirigieran hasta Tortosa donde podrían embarcar hacia Pisa.

			-Si tu padre desea que este viaje se mantenga en reserva es necesario que no seáis vistos en Aragón ni por los condados del Este. Piensa que nuestra alianza les plantea zozobra tanto a Ramiro, como a Ramón Berenguer, quienes codician mis tierras y sólo respetan mis fronteras porque son sabedores de la protección de León y Castilla.

			-¿Cómo está la relación con la Taifa de Lérida? Tengo entendido que tu hermano Yusuf ha pactado con Ramón Berenguer – dijo Sancho.

			-De nada me sirve tener a un hermano de sangre al norte de mis tierras cuando es la frontera que siento más vulnerable. A tu regreso, dile a tu padre que precisaré de su ayuda para volver a unir la Casa Hudí, la que se disgregó por el reparto de las tierras en la herencia de mi padre.

			Los ojos de halcón de Al-Muqtadir se clavaron en el semblante de Sancho en el que le pareció apreciar cierto desagrado, por lo que continuó diciendo:

			-Yo había pensado en sellar nuestra alianza con la satisfacción de unas parias por importe parecido a las que pago a los navarros.

			-Creo que es difícil ser fiel a dos amigos distintos, aunque estos sean hermanos – comentó Sancho sin apartar su mirada de la del soberano de Zaragoza. Podría ser conveniente – continuó - establecer las parias sólo con León y Castilla.

			Rodrigo pensó que Sancho llegaría a ser un gran Rey, porque bien mostraba su inteligencia y habilidad negociadora.

			El rostro del monarca Hudí se distendió mostrando su más franca sonrisa a Sancho. Aquel le pareció el momento adecuado para formular nuevas propuestas.

			-Cuando mis territorios estén unidos podríamos sumar nuestras fuerzas para acometer una campaña contra la Taifa de Toledo. Si Castilla ataca por el norte y Zaragoza por el este, Toledo no resistirá.

			-Aprecio en ti una gran sagacidad así como los fuertes lazos de amistad que mantienes con nosotros, trasladaré a mi padre cuanto propones –contestó Sancho.

			-Si me lo permite mi señor y nuestros ilustres huéspedes – dijo Al-Kirmani, el Visir – podemos pasar al patio central donde disfrutaremos en esta cálida noche de la compañía de unos afamados poetas de Al-Andalus.

			Sancho y Rodrigo recibieron con sumo agrado la invitación del Visir, un cordobés sabio en matemáticas, filosofía y medicina, que tenía la merecida reputación de ser uno de los hombres más cultos del mundo musulmán, había estudiado con Ibn Sina – llamado Avicena en tierras cristianas – del que recibió el conocimiento de la Metafísica de Aristóteles.

			El refinamiento en los gustos del Rey, que había sido hábilmente orientado por Al-Kirmani, se mostraba en todos los detalles que se habían tenido en cuenta para que aquella velada produjera el máximo placer a sus invitados. El murmullo del agua de los surtidores sobre los estanques acompañaba a los cánticos de las voces blancas de niños y doncellas, con acordes de laúdes y cítaras, llenaban el aire perfumado por jazmines y flores de azahar.

			Recostados sobre grandes almohadones, comían pequeñas porciones de exquisitos guisos aromatizados con especias orientales, dispuestos en grandes fuentes doradas colocadas sobre mesas bajas, que eran servidas por hermosas muchachas vestidas con vaporosas túnicas de seda.

			Llegado el momento en el que se ofrecían los dulces acompañados por aromáticas bebidas calientes, Al-Kirmani presentó a Wallada, la más célebre poetisa de Al Andalus, quien en su palacio cordobés abrió un salón literario donde los más afamados poetas competían con ella componiendo y recitando los más hermosos poemas. Era una mujer bella, con grandes ojos verdes, desenvuelta, acostumbrada a estar con los demás llevando la iniciativa, no se sujetaba a nadie pues no tenía marido y actuaba con la libertad de que sólo gozaban en el Islam las viudas y las prostitutas. Nadie sabía la edad que tenía aunque se decía que ya habría cumplido los cuarenta años, porque aparecían bajo sus párpados unas ligeras arrugas, mal disimuladas por el antimonio.

			Ante una indicación del Rey, Wallada se puso a recitar bellos poemas, muchos de los cuales había compuesto ella misma. Contagiada por el entusiasmo de los presentes, decía cada vez versos más sublimes destapando los sentimientos amorosos que brotaban de las profundidades de su corazón. Cantaba a un amor imposible o quizá roto con otro poeta del que incluso recitó alguna de sus obras. Todos los presentes estaban contagiados por los sentimientos que ella esparcía. Cuando dejó de recitar tomó asiento próximo a los invitados, junto a Hanna la hija del Rey.

			Se puso en pie Ibn Gabirol, famoso filósofo y poeta judío, natural de Málaqa, que era otro de los invitados en la corte de Al-Muqtadir. Su poesía era menos emotiva que la de Wallada pero sus versos despertaban el diálogo hacia reflexiones filosóficas.

			El Rey pidió a su hija Hanna que recitara para sus invitados, esta obedeció y se puso en pie en el lugar de la declamación sin poder evitar la rojez en sus mejillas, especialmente cuando cruzaba su mirada con las de Sancho y Rodrigo. Al-Muqtadir sorprendió alguna de aquellas miradas y ya no atendía a los poemas de su bella hija sino que dejaba volar la mente hacia la posibilidad de alianzas futuras.

			La animada conversación que se entabló después de la velada poética estaba planteada en términos comparativos sobre la educación filosófica que se daba a los jóvenes en las madrazas y en los monasterios.

			-Pienso que tanto en los países cristianos como en los musulmanes se tendrían que impartir más conocimientos filosóficos que teológicos, aunque esta opinión sólo pueda manifestarla en círculos tan cultos como este – dijo Ibn Gabirol.

			-¿Es mejor la instrucción que se da a los jóvenes judíos? – preguntó Sancho.

			-Que he de responder a eso si he sido expulsado de la comunidad hebrea de Zaragoza por dar mi opinión – contestó Ibn Gabirol con profunda tristeza.

			-Yo estoy recibiendo mi instrucción en filosofía y en leyes en Cardeña y creo que por parte de doctos maestros – protestó Rodrigo.

			-Sin duda así será, pero creo que al Estudio General de Cardeña tienen acceso pocos jóvenes, y desde luego hay muy sabios maestros como el monje Beda, a quien admiro por sus conocimientos en matemáticas y astrología. También es importante la formación que se da en la madraza del palacio de Zaragoza, donde desde hace años el mismo Al-Kirmani ha instruido en el conocimiento filosófico que parte de los antiguos griegos, pero a cuyas enseñanzas no pueden acceder la mayoría de los muchachos del reino – contestó Ibn Gabirol.

			-Creo que tienes razón porque la prosperidad de un reino la dará el grado de conocimiento de sus gentes – aseveró Al-Muqtadir.

			-Ignoraba que conocieras a Beda – dijo con extrañeza Sancho dirigiéndose a Ibn Gabirol.

			-Su fama trasciende las fronteras de los reinos cristianos, además me siento identificado con él y le admiro, porque bebe en las mismas fuentes que yo, ambos hemos traducido del árabe y estudiado al gran maestro Alí Ben Ragel, que es el más sabio astrólogo no sólo por sus descubrimientos sino también por haber recopilado el conocimiento de la antigüedad. Cómo me gustaría poder hablar con Beda sobre cuestiones astronómicas que me inquietan y de las que estoy convencido que a él probablemente también le quitarán el sueño, me refiero a que yo pongo en tela de juicio la teoría geocéntrica defendida por Ptolomeo y por Hiparco, porque he realizado mediciones sobre los tamaños de la Tierra, el Sol y los Planetas, y he observado sus movimientos.

			-Deduzco que os inclináis por defender los postulados de Aristarco de Samos sobre el heliocentrismo – preguntó el Visir.

			-Así es – afirmó Ibn Gabirol con rotundidad – creo que Aristarco estaba en lo cierto y no comprendo como aún se sostiene lo contrario, porque no resiste a la comprobación de un buen observador del cielo, aunque la tradición de las distintas religiones defiendan que la pequeña Tierra es el centro del Universo.

			-Tengo entendido que ya los antiguos egipcios precedieron a Aristarco en la creencia de que el Sol era el centro, del que se recibía la luz y la energía por parte de la Tierra y de los Planetas – dijo Wallada.

			-Efectivamente – contestó Ibn Gabirol – pero los egipcios no contaban con la oposición de los sacerdotes, puesto que su principal deidad era el mismo Sol.

			-Estoy seguro de que también sería para dom Beda muy agradable discutir sobre estos aspectos, razón por la que seréis muy bienvenido si aceptáis viajar a Castilla. Nosotros estuvimos hablando recientemente con dom Beda cuando hizo unas predicciones muy importantes para nuestro futuro, incluso nos dijo que quizá en el plazo de un año veremos señales que marcarán un nuevo rumbo en nuestras vidas – dijo Sancho tratando de averiguar el criterio que el judío tenía sobre el particular, mientras cruzaba una mirada con Rodrigo.

			-Probablemente Beda se referiría a una peculiar posición astral que se producirá en ese tiempo. Respecto a la posibilidad de mantener largas conversaciones con Beda, acepto gustoso la invitación para ir hasta Castilla, y me gustaría que le transmitierais este deseo al sabio monje – se apresuró a decir Ibn Gabirol.

			-¿Tiene que ver esa posición astral con la creencia de que el fin del mundo está cerca? – preguntó Al-Kirmani.

			-No sabría que responder, puesto que la suposición de que el Juicio Universal llegará con el inicio de este milenio y que vendrá precedido por la llegada del Anticristo y la lucha entre el bien y el mal, está más arraigada en el pensamiento de las gentes de los países cristianos que en la tradición judía – contestó Ibn Gabirol.

			-Estamos más inclinados a acentuar las diferencias que nos separan que a fijarnos en las coincidencias que nos pueden servir de lazos de unión – dijo Al-Muqtadir. ¿No existen notables coincidencias entre nuestra religión y la cristiana a este respecto? – preguntó poniendo la mirada en Al-Kirmani.

			-Efectivamente, según nuestra tradición islámica se espera la llegada de el Dajjal, que es el equivalente al Anticristo en árabe. Se cree que Cristo bajará del cielo para luchar contra el Dajjal, y que tendrá a su lado a un valeroso guerrero descendiente de Fátima, la hija de Mahoma, al que se llamará Al-Mahdi, que quiere decir “el bien guiado”, y que pondrá fin a todas las injusticias de la humanidad con la derrota de el Dajjal. En cuanto a fin del mundo se pensaba que podría producirse cuando se cumplieran quinientos años desde que Mahoma fundó el primer estado musulmán.

			-¿En que fecha se cumple ese aniversario? – preguntó Sancho.

			-En el año 1009 del calendario romano – dijo Al-Kirmani.

			Sancho quedó un momento pensativo y luego preguntó:

			¿No es esa la fecha en la que el califa de El Cairo destruyó la Iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén?

			Al-Kirmani asintió pesaroso con un movimiento de cabeza. Al final de cada encuentro con cristianos siempre se llegaba a un punto en el que la confrontación estaba al alcance de la mano. Le pareció un buen momento para desviar la conversación hacia aspectos más lúdicos.

			-La animada conversación nos ha privado durante bastante tiempo del placer de escuchar a Wallada interpretando alguna de sus bellas composiciones – dijo Al-Kirmani al mismo tiempo que rogaba su intervención a la poetisa con una leve inclinación de cabeza.

			Wallada recitó un poema que relataba los amores imposibles entre un joven guerrero cristiano que se encontraba cautivo, y la hija del señor musulmán que lo tenía encarcelado en su palacio de Córdoba. Lleno de matices que movían los sentimientos a favor de la pareja y contrarios a los antagonismos religiosos, Wallada encontró al auditorio predispuesto para reanudar una conversación que se le antojaba podría llegar a estar llena de interés.

			-¿No os parece que cuando las religiones se llevan a un extremo pueden llegar a invadir el ámbito sagrado de la libertad de las personas? – dijo Wallada, aficionada a la sutil provocación, dirigiendo su mirada a los asistentes acompañada con una cautivadora sonrisa.

			-La libertad personal – exclamó Ibn Gabirol – que bello concepto que todos esgrimimos pero que los preceptos no nos dejan alcanzar.

			-Estimo que hablas así por la lamentable experiencia que has sufrido en tu comunidad judía – dijo Al-Kirmani.

			-Efectivamente hablo habiendo sufrido en mi alma la triste separación de la comunidad a la que he pertenecido durante muchos años. Pero opino que en las otras confesiones sucede lo mismo, cuando alguien en defensa de su criterio y libertad personal se aparta de la doctrina cristiana es excomulgado por la Iglesia, excomunión que me parece terrible, pues no sólo supone la exclusión de la comunidad de creyentes sino que se cierran también las puertas del cielo.

			En cuanto a los creyentes en el Profeta – dijo haciendo una leve inclinación con la cabeza hacia el Rey – la Mihna se encarga de constituirse en tribunal para juzgar cualquier desviación con respecto a las ciencias coránicas, como sucedió con la corriente de pensamiento de la Falsafa que defendía la idea de causalidad de los griegos.

			-Las escuelas coránicas no van en contra de la causalidad – protestó Al Kirmani.

			-Pero anteponen la profecía a la razón – dijo Ibn Gabirol que era consciente de que con aquella afirmación podría levantar una polvareda en cualquier otro lugar que presumiera de observancia a las leyes coránicas.

			-En todas las religiones que quieran guardar coherencia con la unidad doctrinal entre los distintos territorios, ha de primar la Ley – contestó Al-Kirmani.

			-Eso parece que tiene sentido – intervino Wallada – pero habría que plantearse si la razón, que es la que nos orienta en la dirección de la libertad, no debería primar sobre otros condicionamientos.

			-Es una reflexión muy aguda – dijo Ibn Gabirol - yo concretamente he de confesar que trato de ser fiel al dictado de la razón, aunque esta postura me conduce en muchas ocasiones a tener que seguir sometiendo a la razón las dudas que me asaltan, dudas que brotan de la inseguridad producida por la falta de coincidencia con los preceptos.

			-Es la pugna entre tener que analizar cada situación, o acudir a la solución que proporciona el precepto – comentó Al-Kirmani. Se trataría de vivir en constante incertidumbre o de descansar en la norma que marca la religión. Tengo que reconocer que la primera postura se acomoda mejor al intelecto, mientras la segunda resulta más cómoda.

			-Cuando nos preguntamos cómo Dios permite el pecado, parece que todos estamos de acuerdo en pensar que se debe a que el Todopoderoso respeta nuestra libertad y, habría que preguntarse si esta esta libertad es respetada de la misma manera por las distintas religiones – dijo Sancho mientras observaba los rostros de sus interlocutores tratando de adivinar las auténticas afinidades o discrepancias con cada cual.

			-Me parece muy acertado ese pensamiento porque, de hecho, parecería que pudieran entrar en colisión las intenciones del Señor con las de quienes le representan – dijo Ibn Gabirol quien pensaba que había conducido la conversación por los derroteros que a él más le atraían, que no eran otros que los de expresar libremente sus pensamientos, pues estaba plenamente convencido de que esa era la única forma de hacer evolucionar las ideas.

			Wallada estaba también satisfecha de que al recitar su poema hubiera propiciado que se animara el debate. Sentía que Al-Kirmani adoptase una postura más convencional, pero como conocía bien al Visir, suponía que ello se debería a que preferiría mostrarse más reservado en presencia de su soberano.

			Rodrigo presenciaba divertido aquel cambio de impresiones en el que le hubiera gustado participar pero que siempre le parecía más prudente quedarse a la sombra de Sancho, con cuya intervención estaba bastante de acuerdo. Pensaba que la actitud de Al-Kirmani no podía deberse al dictado de sus convicciones, pues le consideraba un hombre muy culto, sino más bien a que en su cualidad de profesor en la Madrasa de Zaragoza, no podría emitir ninguna opinión que pudiera parecer contraria a las interpretaciones de la Mihna.

			Al-Muqtadir, que estaba acostumbrado a que su Visir diera una adecuada presentación a sus intervenciones, sentía la incomodidad de no llevar la iniciativa en aspectos que no dominaba.

			-Hemos tenido el placer de conversar sobre algunos asuntos religiosos entre personas que profesamos distintos credos y, sin embargo, aprecio que se ha producido un alto nivel de coincidencia, como cabía esperar de personas con tal alto nivel de inteligencia y de conocimiento. Pero me temo que Hanna hecha en falta el descanso – dijo cortésmente el Rey para dar por terminada aquella velada.
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